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1 AGOSTO 18º DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1ª Exodo, 16, 2-4.12-15; 2ª Efesios 4, 17.20-24; Evang. Juan 6, 24-35 
 
1. Meditamos: Relee, hermano, el texto del evangelio de hoy. Yo diría que iban a por Él. 
Que si ¿quién eres tú? ¿Cuándo has venido? ¿qué signos haces para convencernos? Ahí 
tienes a Moisés que nos proporcionó el Maná. Y Jesús, aun sabiendo sus preguntas  
interesadas, además de haberles multiplicado los panes, se ofrece a sí mismo: Yo soy el 
pan de vida.  
 Un niño de 1ª Comunión se quejaba a su Catequista de que Dios sólo sabe a pan. 
Y el Catequista le dijo: ¿Acaso al Pan no te sabe a Dios? ¡Porque Dios, como el pan, es 
así, de para todos, de cotidiano, de contigo, de humilde y bueno. Si Dios naciera hoy, lo 
haría en forma de Pan (Gandhi) Y nació en Belén que significa Casa de pan. 
 En esta tierra maravillosa de la Fe en la que convivimos los creyentes hay 3 niveles 
progresivos que nos van acercando al Señor 
 1º el de los que viven su Fe como un CONVENIO: Tu eres bueno, Señor – yo no te ofendo. 
Tú me concedes – yo te devuelvo. Tú me proteges – yo correspondo. Cada uno paga su 
parte, no nos hacemos daño. 
2º Viven su Fe como GRATITUD: Una frágil gratitud; Tú me amas, Señor – yo te amo – Tú 
me bendices, me proteges –yo lo agradezco y te sigo (con una condición: ¡no me falles! 
3º Viven su Fe como GRATUIDAD: En tus manos, Padre está mi vida, haz de mí lo que 
quieras. Llévame por tus caminos. Dame tu amor y tu gracia, eso me basta.  
 Mirando la historia de nuestras vidas, ¿quién no se ha visto correteando por los 
tres niveles? Como aquella pareja que vivían juntos, pero separados: él, egoísta – ella, 
enamorada. También nosotros ponemos ¡tan poquito!. Y el Señor: ¡tanto! Muchos viven 
la Fe del no vamos a hacernos daño. ¡Ay de Dios si no me concede, sino me resuelve! A 
otros, que respiran viento a favor en su salud, trabajo y familia, no se les cae de los labios 
la palabra ¡Gracias! Hasta que llegó el accidente, la enfermedad o el fracaso. Y se 
alejaron decepcionados de un Dios que les falló.   

Por eso el tercer nivel – la GRATUIDAD - es un lugar solitario donde no se llega, 
con nuestras pobres fuerzas, sino que somos llevados por la ternura gratuita, constante, 
insobornable de un Dios encarnado, crucificado.  
 Sólo se me ocurre ahora, hermano, que terminemos rezando los versos de aquel 
hermoso himno: Ahora ya no me quejo de nada, huyeron de mí todas mis dolencias…sólo 
pido: no pedirte nada, estarme aquí junto a tu imagen muerta, ir aprendiendo que el 
dolor es sólo la llave santa de tu santa puerta.  
  
2.- Acércalo a tu vida: Recuerda los años pasados:  Con dulces y amargos recuerdos y 
sentimientos, gentes queridas, armonía del alma, ternura, gratitud a la vida, serenidad 
y esperanza. No ajustes cuentas. Te abrumaría la deuda que tienes. Siéntete amado. Pon 
tu pasado y tu presente en sus manos. Confía siempre en el Señor 


